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En un contexto de desconfianza en las instituciones y en los representantes electos a través 
de los procesos electorales, la participación de ciudadanos individuales y miembros de 
distintas organizaciones de la sociedad organizada destaca como un mecanismo para ejercer 
controles que permitan asegurar la calidad de los comicios y, de ser necesario, para denunciar 
irregularidades en el desarrollo de la jornada electoral. Esta participación puede darse como 
observadores electorales o como consejeros electorales en los distintos niveles (consejo 
general, consejos distritales, consejos estatales, consejos locales). 
 
La sociedad civil organizada fue un actor central en el proceso de democratización que 
atravesó México, principalmente en la década de 1990 y los 2000. La experiencia de Alianza 
Cívica A.C. (Olvera, 2003) fue punta de lanza para el involucramiento profundo de distintas 
organizaciones que buscaban la consolidación de las características mínimas indispensables 
de cualquier régimen democrático: elecciones libres y competidas, en un contexto de respeto 
a los derechos de los ciudadanos en su pluralidad. Lograr la certidumbre necesaria en el 
marco legal e institucional que garantice la incertidumbre en el resultado de las elecciones. 
 
La mala calidad de las elecciones, o la percepción negativa que la sociedad tiene al respecto, 
lleva a buscar la legitimidad ausente en la ampliación de la participación de la sociedad en 
funciones de observación electoral. Pero cabe preguntarse: ¿Quiénes se involucran en 
funciones de observación electoral? ¿Por qué deciden involucrarse? En México coexisten 
distintos niveles de desarrollo democrático, encontrando incluso enclaves de autoritarismo 
competitivo. Las distintas realidades democráticas vigentes en los estados activan la 
participación de actores diversos en la observación electoral. Por ello, podemos esperar que 
los actores organizados que participan de los procesos electorales varíen en número y en 
características. 
 
El trabajo propone analizar qué tipo de organizaciones se involucran en actividades de 
observación electoral en los distintos estados de la república mexicana, a partir de la 
información que proporcionan tanto el Instituto Nacional Electoral (INE), en relación a los 
procesos electorales federales, como los Organismos Públicos Locales Electorales (OPLES), 
en lo que respecta a elecciones locales. Propuesto como un trabajo exploratorio y descriptivo, 
se espera pueda sentar las bases para futuras investigaciones respecto a las características de 
los estados donde se registra alto o bajo interés en participar como observador electoral, la 
influencia de las características de la sociedad civil organizada de cada estado y su 
involucramiento en estas funciones, entre muchos otros temas. 
 


